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Señores:

Quisiera yo en este momento poseer 
la lójica persuasiva y severa de los más 
grandes oradores, unida á su arrebata­
dora elocuencia, no solamente para que 
mis palabras fueran dignas de tan ilus­
tre auditorio, sino también para que, 
pintando con vivos y verdaderos colo­
res la importancia de la solemnidad 
presente, contribuyeran á que todos 
prestasen apoyo á la Sociedad que aquí 
se inaugura, y cuyas tareas pueden 
contribuir, en época nada lejana, al au­
mento de las muchas glorias que cuen­
ta esta noble Ciudad.

Sevilla debe sus timbres más escla­
recidos á las Letras y alas Artes. Brilla
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en la historia de España por los heroi­
cos hechos de sns hijos; pero su luz ir­
radia en Europa y en todo el mundo 
porque en ella se escucharon los acen­
tos de F eenando de H breeea, por sus 
monumentos de todas épocas, |)or ha­
ber mecido las cunas de D iego Yelaz- 
QUEZ y de Bartolomé E stebanMurillo. 
Pruebas no son necesarias cuando la 
verdades tan evidente. Muy próximas 
las tendríamos si se desearan.

La profanación de un lienzo subli­
me acaba de conmover al mundo artís­
tico. La prensa de Europa, como la de 
América, execrando el crimen y maldi­
ciendo al delincuente, ha cantado las 
alabanzas del cuadro de S. Antonio y 
la gloria de su autor. Los nombres de 
Sevilla y de Murillo han estado en boca 
de todos, se han repetido en todas las len­
guas, confundidos en un mismo aplauso 
de admiración.

Las provincias de Andalucía se 
han distinguido siempre por la altísima



inspiración de sus hijos, por su exube­
rante imajinacion, por su rica fanta­
sía, por su grandilocuencia. En este pri- 
vilejiado suelo es siempre más numero­
sa la hueste de los poetas y artistas 
que la de los pensadores, sin que por 
eso deje de haberlos muy notables entre 
estos últimos; x>ero bajo nuestro sol ar­
diente se canta más que se medita; an­
te el espectáculo de tan vária, rica y es­
pléndida naturaleza, el ánimo se inclina 
al himno, mejor que á la contemplación 
y al estudio. Las causas del fenómeno 
son de grande interés, y merecen pro­
funda observación psicolójica, que por 
su gravedad misma no cabría en los lí­
mites de este discurso. Consignamos el 
hecho como indudable, dejando á otros 
el cuidado de investigar y explicar sus 
motivos y consecuencias.

Y sean cualesquiera las causas, 
discurran acerca de ellas, por una ó por 
otra vía los preceptistas y los filósofos, 
el hecho constante, que hoy hace á núes-
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tro intento el recordar, es que poetas y 
pintores, artistas y literatos, lian for­
mado en Andalucia escuela especial, 
escuela brillantísima que, dotada de ca- 
ractéres propios, de sabor orijinal, dan­
do prodmcciones de índole especial y 
marcada, ha tenido en todo tiempo gran­
de influencia en los adelantos, en las 
vicisitudes de la Literatura española.

Norma dió L ope de Kueda á la lite­
ratura dramática. En sus pasos se en­
cuentra la fuente, el nacimiento del 
caudal riquísimo de nuestro Teatro, 
que hoy estudian, admiran y envidian 
las naciones todas. E l gracioso, ese fi­
lósofo popular, que viene mereciendo 
los ajilausos del público, y las censuras 
de algunos doctos aunque ceñudos Aris­
tarcos, hasta en las más graves repre­
sentaciones esjoañolas, era la figura 
que pensaba y reqoresentaba mejor el 
célebre batihoja sevillano, actor y au­
tor á un tiempo mismo, y verdadero pa­
dre de la comedia.



= : 9 =

Joyas inapreciables por la profundi­
dad de los conceptos, por la grandiosidad 
de la espresion, por la entonación poé­
tica, las Odas de F eenando de H eereea 
no ban tenido rivales en el Parnaso cas­
tellano, hasta que escribió las suyas el 
inmortal Quintana. Las de E ioja bri­
llan por su ternura, por la suavidad, 
por la pintura de los afectos, por la dig­
nidad y decoro de la espresion. ¿Quién 
podrá negar que uno y otroinjénio han 
sido los que han dado el tono y señala­
do el camino á casi todos los poetas que 
le siguieron basta la actual centuria?

Con imajinacion fogosa é inspira­
ción valiente, aspiró D on L uis de Gón- 
GOEA á distinguirse de sus contemporá­
neos, queriendo sobresalir, entre el infi- 

■ nito número de poetas que le rodeaban, 
por lo escogido de la frase, por lo con­
ceptuoso de la elocución poética, por 
escribir en castellano con las galas y en 
el jiro que lo bicieron los latinos. Por 
esas mismas condiciones habían brilla-
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do Juan de Mena, F eay L uis de L eón y 
F eenando de H eeeeea. Pero faltóle á 
Góngoea el juicio recto, el sólido saber 
de aquéllos, y se despeñó en oscura si­
ma, se perdió en intrincado laberinto, 
y arrastró en su caida á todos los poe­
tas; y del conceptismo á la sutileza, al 
equívoco, fueron rodando basta la pue­
rilidad. Deplorable fué el aspecto que 
presenta la historia literaria de España 
desde Góngoea hasta Cienfuegos, con 
muy contadas escepciones.

¿Se necesitarán mayores ejemplos 
para patentizar la influencia de la es­
cuela Sevillana, ó más bien de las es­
cuelas andaluzas, en la marcha jeneral 
de las Letras? En Sevilla nació el Tea­
tro con L ope de P ueda y Juan de la 
Cueva; llegó á su apojeo la poesía líri­
ca con H eeeeea y E ioja, con Aeguijo, 
Jáueegui, Quieós, Cetina y Alcázae; de 
aquí partió con Góngoea la chispa que 
determinó su decadencia, que inició su 
ruina. Y si hasta nuestros tiemxoos nos
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adelantamos, ¿no encontró en Sevilla 
singulares adalides, esforzados y bri- 
llantísinaos campeones el renacimiento 
de las Letras? ¿Pueden olvidarse los 
nombres de D. Alberto L ista, D. F élix 
José Eeinoso, D. Manuel del Már­
mol, á quienes todos debemos enseñan­
za y con ella la afición á los buenos es­
tudios? Arjona y E oldan, B lanco, Matu­
te , N uñez é  H idalgo ¿no son, con aque­
llos otros, los eslabones que enlazan la 
cadena de nuestra cultura actual con 
la de nuestro siglo de oro? ¿No son los 
maestros y precursores de esa brillante 
juventud que hoy se hace aplaudir en 
el Foro y en el Teatro, que así llena 
las tribunas como puebla las Acade­
mias, y que ahora mismo nos rodea en 
este recinto ansiosa de aplausos y de 
gloria?

No es nuestro intento, aunque tam ­
poco sería impropio de este lugar, ocu­
parnos de la escuela de Pintura, ni aun 
del modo lijero que hemos hablado de
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la literaria. Ámbas ilustran igualmente 
el nombre de Sevilla; las dos ban esten- 
dido su enseñanza por toda España, de­
jando sentir su poderoso influjo en to­
das épocas, y se ban valido de iguales 
medios para conseguir su propaganda.

Porque si grande estudio debe con­
sagrarse al conocimiento de las escue­
las andaluzas, tanto por el mérito sin­
gular que las avalora, como por la 
fama de sus preclaros bijos, no lo 
merecen ménos por lo inucbo que ban 
contribuido con su ejemplo á la pro­
pagación de las buenas doctrinas. En 
Sevilla bay escuela literaria, bay es­
cuela artística, porque el carácter es- 
pansivo, franco, leal de sus maestros 
ba sido parte siempre para animar 
á la juventud comunicando los precep­
tos, facilitando la enseñanza, abrien­
do palenque donde pudieran concurrir, 
al lado de los mayores injénios, los que 
comenzaban por los destellos de su ta ­
lento á ser esperanza para el porvenir.
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Las reuniones literarias han sido en 
Sevilla culto delicado, al par que pro­
vechoso esparcimiento de sus hijos, des­
de los tiempos más antiguos.

No harémos escursiones, para demos­
trarlo, por aquellas remotas épocas en 
que San Isidoeo se consagraba á la en­
señanza de la juventud, protejiendo las 
escuelas sevillanas, escribiendo obras, 
monumentos admirables de su sabi­
duría, que todavía se estudian y serán 
siempre celebradas.

Yá en el siglo de oro de las Letras, el 
héroe más famoso de nuestra Historia, 
el mejor capitán de cuantos han dirijido 
ejércitos (frase que, consagrada por el 
historiador francés Mr . Cáelos Homey 
á un caudillo español, no puede ser sos­
pechosa de parcialidad), el valeroso 
H ernán Cortés se retiró á Sevilla, dis­
gustado de la acojida que se le dispen­
saba en la Córte del Emperador, é hizo 
su casa lucida Academia de injénios, 
que, entre otros muchos beneficios, pro-
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dujo las obras de F eancisco L ópez de 
Gomaba sobre el descubrimiento y con­
quista del Nuevo Mundo, áías que acu­
den todavía hoy los escritores más céle­
bres, en demanda de preciosos datos y 
noticias.

No ménos famosa y mucho más 
fecunda para las Letras, la del maestro 
Juan de Mal-laea fuécuna de las buenas 
doctrinas, madre y maestra de todos los 
injénios de la é]poca de Felipe II. Allí 
empezó á difundirse el gusto por los 
estudios clásicos; se comentaron los poe­
tas italianos que muchos de los de Sevi­
lla habían conocido en sus viajes y cam­
pañas; y por sus cuidados salieron á 
luz pública muchas obras importantes.

Eeunía su tertulia el D uque de 
Alcalá en las hermosas galerías de su 
palacio, adornadas de pinturas escelen- 
tes y de magníficas esculturas traídas 
de Grecia y de Eoma; en sus discusiones 
tomaba parte el mismo Duque como 
erudito y como poeta.
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E eancisco Pacheco abría las puer­
tas de su taller á todo aquel que osten­
taba afición y deseo de conocer las 
Letras y las artes. Allí se discutieron 
graves y curiosos temas de Arqueolojía, 
de Estética y de Práctica, para procurar 
el decoro y propiedad en las pinturas, 
que ilustraban á los jóvenes. Allí se 
escucharon las poesías de B altasae del 
Alcazas y Gutieree de Cetina. Alguna 
vez figuraron en aquella amena reunión 
Cervantes, L ope de Vega, P ablo de 
Céspedes y Quevedo.

En los últimos años del siglo ante­
rior varios jóvenes estudiantes se reu­
nieron también para formar una Acade­
mia de Letras humanas, con éxito tan 
feliz y tan inesperada fortuna, que los 
nombres de los que la formaron son gló- 
ria hoy de las letras Españolas. E l pri­
mer cuaderno en que publicó sus tra­
bajos contiene los destellos de jénio 
poético que animaba á D. José María 
B lanco, D . Manuel María de Arjona,
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D. F élix J osé Reinoso y D. Alberto 
L ista y Araoon.

Porque no entra en mi propósito 
hablar de las corporaciones que osten­
tan carácter público y oficial, y por otras 
razones fáciles de comprender, no me 
detendré á tratar de la Eeal Academia 
Sevillana de Buenas Letras. Bajo la 
sombra de sus laureles esa verdadera 
Minerva B'etica ha logrado reunir en 
su seno á todos los varones eminentes 
que en las Letras y en las Ciencias han 
sobresalido de un siglo á esta parte. 
Teólogos y políticos, moralistas, mate­
máticos, filósofos y poetas de alta nom- 
bradía han depositado su ofrenda en las 
aras de la Academia. De la abundante 
semilla que allí se siembra recoje la 
Andalucía toda, provechosa y larga co­
secha de preceptos y de ejemplos.

Los tiempos hacen variar las cos­
tumbres; con ellas cambian las institu­
ciones, y hasta en la manifestación, en 
la forma esterior de los pensamientos
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se encuentra el movimiento progresivo 
que, en todas las cosas é ineludible y 
fatalmente, va operando la Naturaleza. 
En todos los reinos de ella lo que nace 
crece y se desarrolla; llega todo á su 
mayor fuerza para decrecer: luego nada 
en el mundo retrocede, ni en el orden 
físico, ni en el moral, ni en el político: 
lo que una vez ha pasado no vuelve: en 
la naturaleza se rejeneran, se reforman 
muchas cosas, ningmia vuelve atrás: 
todo está sometido á esa ley eterna, á esa 
marcha segura y providencial que lla­
mamos progreso.

La Academia privada, la amistosa 
reunión en que los apasionados al Arte 
ó á la Poesía se juntaban por solaz y 
pasatiempo, fué tomando nuevo carácter, 
quiso tener un auditorio que apreciase 
sus trabajos, estimulando con sus aplau­
sos el acierto de los unos, alentando las 
esperanzas de los otros, animándolos 
á todos con el temor de la publicidad.

La Academia se trocó en Liceo.
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Juntas en sus salones en amistoso y fra­
ternal abrazo las Letras y las Artes, 
creció el atractivo, se propagó el gusto, 
la afición llamó la concurrencia, y las 
gratas y dulces emociones de la Poesia, 
la Música, la Pintura y la Declamación 
vinieron unidas á amenizar las sesiones.

No fué Sevilla la última en abrir y 
ver formada una buena sociedad de esta 
índole; y cuando por vicisitudes que 
ignoramos se cerraron sus puertas, el 
espíritu de asociación y compañerismo 
que allí se había despertado, los vínculos 
que la buena correspondencia entre unos 
y otros había llegado á formar, dieron 
oríjen á diferentes tertulias y grupos 
literarios, cuya última etapa lanzó bri­
llante resplandor y no fué infecunda 
para las Letras. Bien comprenderéis me 
refiero á la tertulia literaria que reunió 
en su casa nuestro socio honorario el 
Se . D. Juan José B ueno, que vió llegar 
á sus salones á R omea y á L atoue, á 
Justiniano y á Cabeiñana, y que dió por
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resultado un precioso libro que recojió 
los trabajos de la docta tertulia.

Esta rápida ojeada de las asocia­
ciones particulares de Sevilla, podría 
aumentarse mucho, y áun completar­
se, con la reseña de los certámenes y 
justas poéticas celebradas en esta Ciudad 
en muchas ocasiones, en las cuales con­
currieron esclarecidos escritores, y con 
la de las coronas dedicadas á diversos 
sujetos sagrados y profanos, ramillete 
de fragantes flores y de grandísimo 
mérito unas veces, pesados y sin color 
en otras según los tiempos y las circuns­
tancias; á cuya formación contribuyeron 
también unidos en amigable lazo todos 
los poetas andaluces.

Interesantísimo sería el trabajo; pero 
al propósito actual basta con el recuerdo 
sin necesidad de descender á detalles. 
La asociación de poetas, de artistas, de 
literatos ha sido en todo tiempo, y con­
tinúa siendo en el presente, la raiz de 
donde toma su aliento para ostentar
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grandeza y lozanía la Escuela Sevi­
llana. En la propaganda, en la comuni­
cación está el secreto de su fuerza; por 
el espíritu de enseñanza que la anima, 
lia conservado á través de los tiempos y 
apesar de tantos azares, su vigor, su 
alta importancia y sn carácter especia- 
lísimo y determinado.

De propósito lie dejado de ocuparme 
de algunos cargos que con harta fre­
cuencia se dirijen hoy á la Escuela 
Sevillana, y que llegan en algunos hasta 
el punto de tocar la exajeracion ne­
gando su existencia. Se acusa á los an­
daluces, y señaladamente á los sevilla­
nos, de conceder demasiada importancia 
á las formas poéticas, de atender más 
á las galas de la elocución que á la exac­
titud de la idea, de ser idólatras de las 
figuras retóricas, de desleir los concep­
tos entre una palabrería sonora y ar­
moniosa, pero redundante.

Semejantes imputaciones, hijas más 
bien de la pasión y del espíritu de sis-
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tema que de sólido raciocinio, tienen 
muchas y muy concluyentes respuestas. 
Ningún poeta merece el nombre de Divi­
no, concedido en su tiempo y confir­
mado en todos á F eenando de H erreea, 
si á la profundidad del pensamiento, á 
la fuerza y osadía de la inspiración, no 
sabe unir la ternura de los afectos, la 
verdad del sentimiento, y si no lo espre- 
sa todo en un lenguaje rico y armonioso, 
y tan flexible que varíe de tonos según 
la situación en que se encuentre colo­
cado el poeta. No son las galas del es-' 
tilo las que constituyen la Poesía; por 
ellas únicamente no adquirirá fama 
ningún escritor; que los versos, por mu­
cha que sea su fluidez y su armonía, no 
pasan á la posteridad, si no llevan en­
vuelto un pensamiento grave y trascen­
dental digno de estudiarse.

No podrá decirse que faltan las con­
diciones indicadas en nuestros ]3oetas 
del siglo XYI. Injusticia sería negarlas 
á los cantores de La Muerte de Jesús y
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de La Inocencia 'perdida. Y si venimos 
á la edad j>resente, si miramos á esta 
juventud que nos rodea, ¿quién será ca­
paz de llamar palabreros á D. Cíelos 
Peñaranda y á D . L uis Montoto, poetas 
en quienes el entendimiento compite con 
la imajinacion, apesar de sus años juve­
niles? ¿Quién no admirará las inspira­
ciones de la Sea. Antonia D íaz y 
de D.  ̂Mercedes de Yelilla, de D. J osé

LAMARQUE DE N oVOA J  D .  J oSÉ DE V e LI- 

LLA Y E o d e i g u e z , grandes pensadores, 
poetas filósofos, y al mismo tiempo ga­
lanos, ricos y armoniosos versificadores?

Otros muchos nombres pudieran 
citarse; temo cansar; los espresados 
bastan para demostración de que en la 
Escuela Sevillana brillan las cualidades 
de la verdadera Poesía: elevación de 
ideas, delicadeza de sentimiento, gala y 
pompa de versificación. ¿Es culpa de 
nuestros buenos poetas que el manto 
riquísimo con que cubren sus ideas, y 
que es copiado del hermoso cielo que
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contemplan, del espléndido sol que los 
alumbra, de la rica naturaleza que ven 
por donde quiera, llegue á ocultar á 
veces la profundidad del pensamiento?

Herederos de tan nobles tradiciones, 
destinados por la Providencia á sostener 
las glorias de la Escuela Sevillana, los 
jóvenes que boy se agrupan en estere- 
cinto tienen una misión altísima que 
cumplir, y han echado sobre sus hombros 
una grave carga difícil de llevar, pero 
que, al intentarlo solamente, se mues­
tran dignos de llevarla á cabo.

Y ántes de concluir, permitidme, 
señores, que, separándome un tanto de 
las costumbres recibidas y de los há­
bitos corrientes, manifieste una as­
piración esclusivamente mia, de la 
cual no trato de hacer solidarios de 
modo ninguno á los que, con bondad y 
cortesía infinitas, me han hecho el alto 
honor de concederme la palabra en 
ocasión tan solemne. Mi más vehemente 
anhelo, mis deseos más ardientes se
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cifran en que, de la misma manera que 
las Academias nacionales, Española y 
de la Historia y las provinciales de 
Buenas Letras hacen para todos simpá­
tico y querido el nombre del Bey F er­
nando YI, que las fundó, sea tanta la 
gloria que adquiera el Liceo Sevilla­
no, se remonte tan alto en alas de la 
Fama el nombre de sus fundadores, y 
produzca tales beneficios á las Letras 
y á las Ciencias en España, que la 
posteridad lo salude siempre con en­
tusiasmo, con gratitud, con veneración, 
y lo considere como la estrella lumi­
nosa y brillante que alumbre el pri- 
meraño del reinado feliz de DON AL­
FONSO XII.^_He dicho.
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